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C O M E D I A  F A MOS A .

LAS TRAVESURAS
D E  P A N T O J A .

DE D O n  A G U S T I N  MORETO.
PERSONAS QUE HABLAN; EN Ef.T.a,

í

iDon Pedro Pantoja. 
iDon Diego de Gamboa. 
Ii7 Duque de Arcos. 
\Dsh Lope, Viejo.

Doña Juana , Dama. 
Doña Angela, Dama. 
Leonor, Criada. 
Guijarro, Gracioso.

Alguacil, y Escribana. 
Arjnna, valiente.
Un Pastor.
L iaño , Criada,

J O R N A D A  P R I M E R A .

Salan Don Lepe, el Duque de Arcos, y aeompañamiento.

AZUeitros aumentos, Don Lope, 
I  V  como propios los estimo. 
ILci .̂ Como soy hechura Tuestra,
■ a daros cuenta he reñido 

de que trato de casar, 
por dar á mi edad alivio,

I ̂  hija Doña Juana.
I f  í- Quien, Don Lope, os la ha pedido? 
|w?. Un Don Diego de Gamboa,
I Caballero noble , y  rico.
1?“?' Pareceme bien.
Y^P- También,

como á mi dueño , os suplico 
veáis este memorial Dásele.
de Don Alonso, mi hijo, 
por si merece la plaza 

- de Capitán, que ha pedido.
IDaj. Yo Iq verc con cuidado,
■ porque siempre ló he tenido
I  de vuestras cosas, Don Lope.
|iop. Sois Duque de Arcos invicto, 

y gran_ Ponce de León, 
y asi teneis por oficio 
honrar 3 vuestros criados.

^cntro unos. Plaza, plaza.
Quien fia sido

Grande por naturaleza, 
siempre fue honor de fos siglos. VoHS, 
Sale Guijarro, y Leonor con manto.

León. La purísima verdad 
te cuento, por vida mía.

Guij. Pues cuentete á tu tia, 
pasará por necedad.
Tu dices que está tu ama, 
Leonor, con grande pesar, 
porque la quiere casar 
su p ^ re , contra su fama, 
con Don Diego, y  que mi amo 
quedará, sobre conciencia, 
a la Itina de Valencia, 
y  te vienes al reclamo 
de los z«los muy ufana 
á decirlo á mí señor ?
Pues ten por cierto Leonor, 
que saldrás por la ventana, 
porque Pantoja mi dueño, 
como sabes, es un hombre 
del demonio, y  tiene nombre 
de medio luzbel pequeño, 
y  no le dixera yo, 
eso que me dices tu, 
por la plata del Perú.

A  Leoth
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Lenn. Lindo mandria! por qué ito ? 
Yo traygo cierto papel, 
que le escribe Doña Juana.

Guí/. Hablaras para mañana; 
si le traes dígalo éL 
Dale Leonor un papel ¿ Guijarro.

León. También á mi me han tratado,- 
Guij i iT o  otro casamiento.

Guij. Siempre estimaré fu aumento i 
es de Don D  ego el criada ?

León. El mismísimo , rtias yo 
solo á mi Guijarro quiero, 
y  con él casarme espero-

Cuij. En tu f r e n íe p-ur qué no? 
yo casarme ? estás en tí ?

León. Pues rio te vendrá muy ancho?
Guij. Pues por eso no me ensancho, 

no es Iq ancho para m i: 
dexate de esos ensanches, 
que tu Guijarro es Manrhego, 
y  aunque su sayo es Gallego, 
no es justo que se lo manches*

León. Pues d i, picaro , bribón, 
por qué casarte no quieras?

Guij. Porque todía las mugeres 
tenéis mal de corazón.

Lean. No se er.tie ide eso conmigo^ 
porque soy doncella' honrada.

Gwm. Si fueras como mi espada,
?[ue fo  la ha entrado e«emigo,. 
aera gran merced de Dios.

León. Después de las once mil, 
no hay doncella mas gentil 

Cuij- Eso veremos los d(« 
quando yo pierda el juicio, 
y  me casare, Leonor, 
contigo á medio favor.

León. Parece que hablas de vicio 
pues por vida de mi madre:

Ciiij. Era uoa santa muger.
León. Que te tengo de poner ; : :• 
Guij. Como ella puso á tu padre. 
Leoru En la e'-pina de la zarza. 
Cuij. Si es parrillayo  lo creo* 
León. Te remontas, Don Poleo? 
G i»>  No remorto, Doña Garza- 
León. Quédate para quien eres. 
C'ui'y. Quedóme para quien soy. 
J.eon. LÓ. me voy para quien, voy. 

Véte para, quien quisíeres-

Las trAvesfitras de Pantoja.
León- En mi vida te he de h^lar. 
Guij, En mi vida te hablaré.
León. Con el tiempo te pondré.

I ' Guij. De suerte, que pueda arar. 
León. N o , sino que digas tu.
Guij. Que soy manso por demas. 
Le.9o. Quédate con B.arrabás. Ĵ ae.l 
Guij. Pues v.ite con Eercebú.

Sale D^r Pedro Pantoja.
Pont. Guij UTO , con guíen habl.ibas? 

qué rauger salid de aquí?
D j í e e  papel.

Guij. Este respjH.da por mi, 
que como ocupada estabas 
con tus aniigcs, no quise 
ir á ser Embaxador.

Pant. Traxo este papel Leonor ?
Guij. Que Doñ.a Juana te avise 

cosas^de gusto quisiera.
Panf. Novedad debe de haber;

el p.ipsl quiero leer.
Gwt;'. Yo me volveré allá fuera.
Lee Pant. Dueño mío , mi padre quUri\ 
casarme con Don Diego, tengo por accr-í 
tado me pidas á mipadrepor esposa,pal 
ra que yo pueda declararme-.'esto con-\ 
sisre en la brevedad, y Je la respuestií 
tne barás partícipe esta noche per la «•[ 
ja .E l cielo te guarde. DoñaJuann.\ 

D i , bergante, no pudieras 
llamarme quando L í onor 
traxo este papel ? Guij. Señor,, 
no hagamos las burlas veras ; 
sin levantar teitímonio 
á esta picara, venia, 
tan de priesa , que traía 
una vuelta dei demonio.

P^/í. A lg ) la dixiste tu, 
ya te conozco , bribón.

Guij. En daiuCte en apretón 
te g'iaid.ará Bercebú.

Pant. No me digas tu quien eres, 
que ya sé tu natura!.

Cuij. Qué siempre me venga mal 
por semejantes mugeres!
Pei’o dexandü locuras, 
quien es aqueste Don Diego ? 

Pant. Todo soy un vivo fuego.
Guij. Nos hemos quedado áchsc'ffas’ 

q.uioi es Site novia, huero ?
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De Don Agustín Moreto»
Pant. Es el <^ablo que te lleve. Juan. En vano el aliña conauist* 
Guii- Si díxeras que le lleve, quien no la puede ap'adar:

si

•asi

\Guiú SI nixeras au
se quedaba el diablo entero: 
qiií habernos de hacer, señor?

[ pñttt- Darle dos mil estocada», 
ó matarle k puñiladas.

I Guij. Todos tienen un valer, 
mas si tomas mi consejo: ;

j  Pant. Será como tuyo , di.
\Guij. Yo me fuera desde aquí, 

y $e la pidiera al viejo, 
que pues dice Doña juana, 
que la pidas por esposa, 
será diligencia honrosa.

! Pant. El valor todo lo allana; 
yo iré , pero si rae niega 
loque promete á Don Diego: í

Guij. Sacarla de casa luego; 
y pues el amor os ciega, 
ir á que d i testimonio 
el Cura de lo de Dio», 
y luego cerrar los dos 
con el S3'. to matrimonio.

Pant. Tu consejo he de tomar.
\Guij. Valgo p.‘ra consejero 

un potosí de di.icro: 
en qué me lo has de pagaf ?

Pant. En diez paíwS *le contado, 
librados eu la Alameda.

Guij. Guarda, señor, tu moneda, 
que no estoj" necesitad .

Part, Ven co..niig<), que si salgo 
Culi aqueste casamieiilo, 
te ^ometo mas de ciento.

Gííí;'. Ese tc-:oro á tu gvlgo. transe. 
Salen Doña Juana, y Lganor.

\Jitan. No pudieras', di Xeoni-r, 
aguardar á qoe vinieri 
para que el papel leyera ?

León. A  Don L-pe mi . señor 
temí, y  el papél dexé, 
como t." he d i c h o al criado.

I Juan. Sube Di is como he quedado 
después que mi padre fue 
con Don Diego mi enemigo; 
que mi enemigo h i de ser, 
pues me procura ofender.

ii«on. De tu padre es tan amigo, 
que se puede rezeiar 
u« Marido á letra vista.

solo Pantoja ha 
Leonor, mi esposo en el rfUi-utf.

León. Tu amor en tu dicha' fundo.
Juan, Todo lo vence el querer.
León. Hay alguno» pretendientes, 

(verbi gracia como el tal 
Don Diego) que por su mal 
traen su amor entre los dientes t 
todo e» mascar matrimonios 
á la vista de su dama ; 
y  aunque el diga la fama 
verdaderos testimonios, 
como le den á come-, 
bien , guisada, 6 mal guisada 
la novia , no dice nada,

'porque le huele á muger :
Angela tu prima viene, 
diiitüulemosseñora.

Sale Doña Angela.
Ang. Don D iego, y tu padre entraron 

en el escritorio ahora.
Juan Va, vienen mis enemigos 

á atormentar mi memoria.
Ang. Puedote dar parabién ?

De qu.;, de qad prima?
Ang. De que gozas 

en víspera de tratado 
el gmto de ser tu- novia: 
tu padre J según me han dicho ) 
con Don Diego de Gamboa, 
ese n< ble caballer -, 
que 'c pide. p-;r espp.-i, 
quiere confirmar las paces r 
Si la fortuna piados.i ap,
esta dúiha'rac concede, 
rae cesaré con Pantoja.

Quv-diee.s, prima, qué dices? 
primero la sacra antorcha, 
blasón de los once velos, 
será pavesa redonda 
en los sepulcros del mundo; 
y  primero esa garzota 
plateada rayo á ravo, 
será del olimpo sombra : 
y  primero esos discordes 
elementos , que blasonan 
de principes soberanos, 
abrasaran la concordia;

A  a quQ
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Las travesaras de Pamoja.
que yo sea , ^ g e la  mía, derrí! ar este edificio
oe quien tu dices esposa. -•--------  *
Ya sabes, V*» to habrás visto, 
y¿' \o he dicho, ya te consta, 
« lie  adore , que estime , y  quiero 
a Dflii Pedro de Pantojaj 
y  primero que del alma 
la joya ssiga, ó su copía; 
primero que el menor rtyo 
del amor, con que le adora 
el corazón , se deshuga 
qual relámpago , que aborta 
golfos de lu z, y  en un punto 
se desvanece su aurora, 
serán flores las estrellas, 
y  aqitesos campos de Flora 
iluminarán los cielos 
por las once daraboyas.
Poco importa que mi padre, 
comra mi gusto , y mi honra,
(  que en ella me toca, pues
de la violencia se abona) 
le de' palabra á Don Diego 
de que yo seré su esposa, 
que para fuerzas humanas 
tengo UB alma valerosa, 
que sabrá resistir quantas 
al corazón se le opongan 
desdichas , muertes, fracasos, 
desventuras, y  drahonras.
Qué Importa, d i , que le ciegut 
el m^orazgo que goza 
Don D iego, si tengo y » 
dentro del alma usa joya, 
que obscurece quantas lucw 
tiene el súr , ceylan arroja, 
vierte el sol, y  guarda el maí 
«n cristalinas alcobas?
£sos necios parabienes 
los pudieras dar .i otra 
que tuviera menos brío, 
menos vclor, menos obra», 
menos alientos, y  menos 
palabras-, que son las propias 
snnrdias del corazón, 
y  castillo de la honra.
Dilc ám i pidre, y  al mtmcío, 
como yo adoro á'Pantoja, 
quando quisiera por fuerza 
obscurecer mi suemoria.

desvanecer esta aurora, 
sepultar esta consta»ci« 
con violencia escandalosa, 
que hay muerte para lo» tristes* 
y  que su hja la apoya ’
como amante, y  como quien 
ya del vivir se despoja, 
para morir en el fuego 
como simple mariposa,
Que á los Tifos de la luz 
da parasismos de gloria; 
pues vive de lo que muere,
SI rnuere de lo*qiie adora. Fanst.

Amar, viendo adorar á otrosiieeto, 
al dueño propio que idolatro, y q' uero, I 
es animar el daño de que muero, I 
es halagar la muerte, y  el objeto, I 

Adorar con espírini imperfecto ' 
la luz, que va siguiendo este lucero, 
es tema_, sí, del basilisco fiero, 
que oprime con la vista mi concepto, 

ni muero sib remedio en el que pudo 
darme la vida, y  me trocó la suerte, 
por qué indiscreta á mi valor no acudo? 

Pero SI amor me dió pena tan fuerte, 
sufrir es fuerza este delirio agudo, 
pues codo es vida hasta Ueg,ar la muerte. 

yase, y salen Don Lope, Don Diego, 
y Liaño.

Dieg. M i persona , hacienda , y vida 
hoy á vue_stros pies ofrezco, 
pues tanta dicha merezco.

Lop. La nobleza conocida 
de vuestra casa, Don Diego, 
será blasón de la mia; ' 
y  pues ha llegado el día, 
esfera de mi sosiego.

Sale Leonor^
Leonor, dile á Doña Juana, 
que la llamo- Lsotu O letra vist^ 
quien te pusiera en la lista 
de la estafeta mañana! Vas. 

Lop. Esta noche la hablareis 
para hacer las escrituras.

D¡eg. Serán mis dichas seguras 
coa tanta firmeza , y  fe.

Sale Leonor.
Lean. Un Don Pedro de Pautoja, 

si Is concedes licencia,
dt-

yant

81 !
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De Don Agustín Moreto.
dice ̂ « e  te quiere hablar. para mi de mucho gusto ;

i

lOpe. En esta ocasir-n pudieras 
decir que no estoy en casa: 
dile que entre.

Saie» Pantoja, y Guijarro^ 
Pañi. No quisiera 

que mi visita os cansara.
Jieg. Si es secreto, iréme fuera. 
Panr. Antes me habéis de servir, 

por vuestra mucha nobleza, 
de padrino con Don Lope.

')¡eg. En quanto serviros pueda, 
podéis disponer de mi.

[Piifif. Señor Don Lope, la fuerza,
6 la obligación de honrado, 
es en mi segunda estrella.
Yo soy Don Pedro Pantoja j 
dexo á parte aquella deuda 
de la sangre, pues la gozo 
por mi antigua descendencia, 
como lo dice la fama.
No poseo alguna renta, 
pero tengo un alma noble, 
que fue ia m.iyor riqueza 
que heredé de mis pasados; 
tomar estado quisieni, 
mr domar la juventud 
ce mi_ espíritu , que llega, 
por mi condición altiva, 
i  ser su naturaleza, 
si no aborto de la luz, 
escándalo de la tierra.
Por esta causa , señor, 
conociendo la nobleza 
de_ vuestra casa , os suplico>
( sin retcH-ica eloquencla ) 
que me otorguéis por esposa 
á la singular belleza 
de Doña Juana, si pviede 
mi calidad merecerla: 
perdonad mi atrevimiento, 
que como dexé las letras, 
y me precio de soldado, 
os hablo desta manera, 

tos. Seiíor Don Pedro Pantoja, 
a mucha dicha tuviera, 
qne me_ hubierais dado parte :: 

Aquí fue Troya de veras. ap.
Gun tan singular merced 

antes de ahora ,  que fuera.

pero:: León. Él diablo que le muerda.
Lop, El señor Den Diego, y yo 

hablamos en la materia 
diversas veces, y  q'.iso 
el que todo lo gobierna, 
que yo le diese mi hija 
■por muger; y  solo resta 
el hacer las escrituras 
para que su esposa sea.

Pant Como ves, D.m Diego, es llano, 
que estáis enseñado á ser 
caballero mercader, 
auereis ganar por la mano.
Esta joya que yo espero 
de Don Lope, vivs Dios, 
que no es _ joya para vos, 
aunque deis el mundo entero, 
que como vuestros pasados 
labraron piedras errantes, 
entendéis que los diamantes 
se ablandan con los ducados.
Las joyas, para comprarlas, 
conforme son vuestras prendas, 
allá en las públicas tiendas, 
os pertenece buscarlas.
Muger de venta no os falte, 
pues vuestro ofício la apoya, 
que no merece esta joya, 
qne vuestra sangre la esmalte.

Dtsg. Que la poca cortesía 
hable coa ese descoco, 
no me espanto, porque un loco 
es necio de fantasía ; 
no rae podéis ofender 
con op'obrío , ni deshonra, 
porque siempre habla sin honra 
quien no tiene que perder.
No agravia vuestro concepto 
a mi naciinier.to honrado, 
porque un villano enojada 
a nadie guardó respeto.
Y  esta joya, á quien ofrezco 
en sacrificio la vida, 
aunque es joya tan lucida, 
mejor que vos la merezco.

Pant. Mientes, y  diga h  espada
Riñen ¡os dos.

Ltop-. CíSte desayre 
ea nú casa, caballeros?'

Bieg.
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iras travesuras de Pámoja,
D l«g . Hombres cforHo y o , i »  nacen Iot Padrinjllos de Marte, 

■ obligacon menos obügac:oHes.
Pait. Pues defienvlete , cobar;’ e.
G 'iij. Defiéndase , seor Don Diego.
Wefe Pantoja á cuchilladas á Don
Diego , y quedan solas en el tablado 

Guijarro , y Lialío , criado de Don 
Diego.

Lian. Ea , pues , la espada saque, 
seor (juijarro. Guij. Tenga usted, 
que yo no prefeiido á nadie 
pur esposa, ni la quiero.

Lian. Saque la espada al instante.
Guij. Ir i á la posada, espere, 

que se me olvidó l.i llave: 
par.a mañana , oyga , digo, 
entienda, sin que rae falte 
del puesto , le desafio 
para el celebrado valle.

Li.iñ. De donde?
Guij. De Josafat,

á las qiiatro de la tarde. Vanse.
Salen Doña A  igela,y D>n Lope con la 

espada desnuda.
]AnS' ^  edad no le ronvíene 

seguirlos. Lop. Terrible lance! 
en mi casa esta deshonra !

Ang. Ellos están en la calle, 
pero el tumulto de gente 
ios ha dividido. Lop. Acabe 
la vida con el pesar, 
pues el cielo quiso darle, 
guando mas gusto tenía, 
este pcíar á mi sangre, 
á mis canas este oprobri’ ,
«sta mancha ;í mi linage;
pues siempre el vulgo se inclina,
como bárbaro inconstante,
á senur infarasmc.íte
de los pechos mas reales. Vas.

Salen.'Doña Juana, y Le.jnir.
Juan. Angela, quó ha sucedidi!
Leoo. Con lindo descu d» sales.

Don Diego , como un león, 
bax ) rodando á la c.tUe;
Pintoja, como una onza, 
siendo como un elefante, 
le tiraija lo que llaman
estocadas de baen

Ví\,\

diciendo : Tenganse afuera, 
caballero , nares , p tees, 
y con la paz en la b ica, 
por una, y  por otra parte, 
se fuercji por su’Cimino 
sin el rustro de la sangre; 
pues no derramaron gota 
por el ojo de la calle.

Ang. Bien escusados tU' ieras,
Doña Juana , estos desayres, 
dando que decir al vulgo, 
y  que sentir á tu padre.

León. Esta prima llera mosca, 
ó I.a picó el alacranc.

Juan. Leonor , ya la noche baxa, 
y  Don Pedro, como sabes, 
Tendrá sin duda á la reja: 
qué haremos?

León. Empandillarles 
la vista al viejo , y  la prima, 
y qiiando el gallo cantare, 
media noche era por filo, 
maytiues daban los Fraylcs,

Juan. Y  esta prima?
León. No es tercera, 

mas ella caerá en el lance, 
quando Doña Berenguela 
salga de en cas de su padre, 
la hora que-soUcir.'ra . 
las alcah.ifet.is Je Fh-ndes. Vanst

Salen Pantoja, y Guijarro en trait 
de noche.

Pdnt.'Obscura n.che, Guijarro.
Guij. Si no me hago las ^n r̂ices 

contra esto*, negros tapices, 
sobre el que llevo cat-irro, 
ser.' milagro de Dios.

Pant. Sabes tu por donde vamos?
Guij. Cerca de la c.ífla estamos 

de Doña juana los dos.
Pant. Ten buen animo, que luego 

volver ! 5 á la posada.
Guij Ssa paía.bra me agrada; 

pero 5¡ viene D-ju Diego
con veinte , ó treinta criados

acddiíro > , claro esta.

arm.i i'is a ver tu dama, 
qué haremrs?

Pant. Por ganar fama, 
iKorir, que somos honrados.

iGuij
es

co
lr.P^ \Pant
Guij
PfiBÍ

I
Pan)
Guij
Pañi

co
I  ^‘*‘j
Pont

Guij Eu
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TU Don Agustín Moreto. ^
;j/. Hfiblas como bafin soldado, Ouij. Quedo, que broqueles sie*to,

4 f S  ̂ A J K atepero esa fama, y henor 
es buena para el señor, 
pero H0 para el cr'ado.

Pat::. Hombre como tu no tarda 
en la guarda dcl valor.

|G»>7' ^  mejor guarda, señor, 
es el Angel de la guardai 
encomiéndate á su brazo, 
que el mío , como lo has visto, 
es flaco por Jesurhriíto.

Llegó de tu muerte el plazo, 
sí andatído en mi compañía 
íe fcreílkas de cobarde.

IGu//' M i espada llega muy tarde 
cíe noche , mas no de dia} 
dexalo para mañana, 
y \-er;ís si tengo brío, 
que de noche me da frío, 
como .al león ia quartana; 
basta, señor, la pendencia, 
que cu est.i casa tuviste.

JPjkí. Pues tu reñiste, 6 te fuiste?
|Gw£> Juro sobre mi, conciencia, 

que es conce.ici»'*GuíJarrc^ 
que al criado de Don Diego, 
según estaba de ciego, 
después de limpiar un jarro, 
que sobre l i  mesa hallé, 
lí di tan gran cuchillada, 
y tan terrible estocada, 
y un tajo que le tiré, 
que á no hallarse de por medio 
catorce vigas ce palo, 
de medio abaxo le calo, 
y muere de medio á medio :
«las desafiado va.
Como lo dirá la calle, 
para el celebrado valle ::

Pañí. De donde ?
I G:«y. De Josifi.

carabinas ,• y  bombardas, 
y vienen mas de dosckntoa.

Pant. Azotes en tus espaldas, 
y  estuviera muy bien hecfae,

GulJ. De partido los toniára 
por no verme en eite puesto.

P¿mt. Guijarro, guarda la calle, 
que_ ruido en (a reja siento, 
y ?I acaso viene gente, 
llámame. LI imote luego: 
yo guardar-calle ? _en mi vida 
guardé mas de mí aposento.

Pant. Deseas tu , q-ie á patadas 
te quite esta noche el miedo ?

Guij. No señor , ni lo imagino.
Pant, Pues ojo alerta , y  cmlemos*
GuiJ. Callemos, si llevas gusto : 

hable, ea tanto que yo siento,
¡a CiiUe , que está parlando 
la locura de tu empeño: 
no doy  ̂por mi vida un quarto.

Sale Doñajuana-^y Leonor á laretor
Juaiu Es Pantoja ?
Pant. Dulce dueño, 

yo soy aquel que idolatro 
la deidad de vuestro cielo, 
divino alvergae del sol, 
y  esfera de los luceros.

Juofi. El (^sgusto que tuvisteis
con mi padre, y  con Don DIege, 
me nene fuera de ral.'

Pant. Fue lance forz-iso, y  siente 
haberos dado pesar.

Juan. Pues que’ remedio daremos 
para estorbar á mi pf̂ idre 
este loco casamiento ?

Pant, Veniros, mi bien, conmigo 
una n>che, es el renieiüo 
mas fácil, y  mas seguro.

Guij. Señor, señor.
rant. Esta es la casa, y  sospecho :: Pane. Qué tenemos ?
Guij. Qué úpalos me han de matar. Gaíj. Cosa de cien embozados
r.yns TTn lo U___ . , , ^

tf*/

Paw. En la ventana han de estar. 
I Guij. A  la muerte voy derecho.
I Pant.. Llega con voz d 1 sfr ̂  3̂..
I como sudes lleg;,r tu.
Gay. La voz tengo de Eraii.

I  cant. G jllinaj todo te cnfu'b,. 
pues, vive- ,  sí me- enojo;

pero están un poco lejos.
Pant. Guarda la calle, borracho, 

que un hombre solo no veo.
Gutj. Solo no ,  porque son. muchas. 
Lean. Es Guijarro ?
Guij. Es el infierno: 

no puedo hablarte^ Leonor,
quE'
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que estoy hecho un estafermo 
c-n fi t̂a maldita calle.

León. Estarás como un Tudesco.
Guíj. Pregunfaselo á mis calzas.
icón. Hay ambar gris?
G ’iij. Poco menos.

Jua¡i' Lo que te digo será.
Salen Dan D iego , ji A'jona rufo, Liana 

criado, y gente , y Guijarro se va 
retirando.

Arjoiu De modo , señor Don Diego, 
que el Estudiante Pantoja, 
que haya dexado los textos 
per las armas, os enfada!

Dieg- No cumplo con lo que debo, 
á ley de noble, si vire 
este enemigo soberbio,

liüs travesuríts de Pamoja.

de quien me siento agraviado. 
Arj. Si está reducido á empeño.

os imparta que no vtva,
!>ieii podéis darle por muerto. 

Guij. Uno, dos , tres , quatro , cinco,
seis, siete , noventa , ciento.
no vi mas gente en mi vida: 
Señor, señor, no es el miedo, 
ves los bultos ? ves las armas ? 
ves los diablos ?

Pant. Ya los veo.
GuiJ. Pues guárdate tu la calle, 

que yo ha cumplido con esto.
Pant. Retírate, dueño mió.
Jucn  Libren lu vida los cielos. Vas.
Pant. E l , Guijarro , ven con brío.
Guij. Ese es el que yo ro tengo.
Dieg. En la reja están hablando.
A rj. Sepamos quien es primero ; 

quien va, digo?
Guij. Yo no voy, 

porque siempre me estoy quedo.
Paat Quien ha de ir? pase adelante.
A^j. tisre es Pantoja, Don Diego.
Dicg. iVLuera Pantoja, y  el mundo.
Pan.. Primero con este a’’ero 

os ho de quitar las v.d»s.
Sa:an las espadas, y entranse riñendo, 

y queda Guijarro.
Guij. Conserve Dios la que tengo,

a ue yo no quito las almas 
e donde Dios laj ha puesto.

A rj. dentro. Muerto soy.

Cae como difunto Arjona en el caUadj. 
G  -ij. O ’ es, señor,

1 1 ' me dexes con un muerto: 
linter;',illas \ estas liaras? 
que me queman, esto es hecho, 
si no fuere la justicia, 
doyme rail Vece> por preso; 
pero válgame la iiiduitaa, 
con el difunto me tiendo, 
q ie  según estoy, sin dad* 
pasaré plaza de serlo.

Tiéndese boca abtxi junto al difunta, 
y salen A 'guacil, y Escribano, 

y gente de ronda.
Alg. Caballeros son sin duda, 

seguidlos; pero qué veo! 
dos quedaron en la ciHe 

Esc. Este está pasado el pecho»
Alg. Ninguno aquí se detenga, 

adelante, presro, p-esto, 
cojamos los agresores, 
gue al instante volveremos 
a llevar estos difuntos. Vanse> 

Levantase Guijarro.
Guij. FueroHse f  s í, ya se fueron, 

resucitemos, Guijarro,
Ír aunque sea contra el miedo,
inlimpíenlos este difunto 

de quanto tiene en «1 cuerpo. 
Mirale las faltriqueras, quítale espade, 

capa, y sombrero- 
Seco esti de faldriqueras, 
capa, y  e pada lieveraos, 
antes que vengan volando 
los forzoso» herederos.

Vase con lo que ka quitado al difunte, 
y sale Pantoja- 

Pant. Escapáronse por pies; 
ha Guijarro : 1. nao cuero ! 
iriase i  la posada.
A  quien di mu»; te busquemos,
que pues riño como honrado, 

oíserá bien que un Monasterio 
le de lueg.' sepultura;

Jí-___ -•! —•yá di cou e'i, déte el cíelo 
la gloría , Dios te perdone;

Carga co i el difunto.
Llegó mi esp;ida primero, 
con esta piedad te pago 
el agravio que te he hecho.
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J O R N A D A  S E G U N D A .

Salen Pantoja , y Guijarro,
Guij. Pobre Guijarro ! por Dio*, 

que aunque de la China fuera», 
este agravio no sufrieras; 
entendámonos los dos; 
dexasme en tan breve punt» 
de la justicia rodeado, 
pasé plaza de finado, 
y  carrera^de difunto ; 
y te quejas' de que vine 
á las quatro á la potada ?

Pañí. Tu no sacaste la espada.
Guij. Pues quieres tu que adivina 

de noche á dar estocadas, 
no viendo palmo de tierra ?
Pero dexando esta guerra, 
que al fin es danza de espadas, 
qué hay de nuevo ?

Pant. La justicia
nos sigue. Guij. A  entrambos á dos?

r<wf. A  entrambos.
€«//. Aquí de Dios: 

pues no es <sa »ina injusticia 
de la justicia mas fina,
^ue sin justicia ajusticia 
3 la inocencia? O j'isticia 
de la justicia divina [
Pues hay a’̂ uu texto acaso, 
que diga: Degollarás 
ai amo, y ahorcarás 
al criado en campo raso ?

Pant. Pues , no tendrás tu valor 
para sufrir un tormento ?

Guij, De aquí me voy á un convento: 
yo tormento ? no , señor : 
lindo lazo ! lindo yugo ! 
mas quiero, por lo mostrenco, 
uní vuelta de podenco, 
que no media dtl verdugo.

Pant. Pues , infame , mal i acido, 
sin honra , d i, qué será*?

Guij. Dixo Dios-, no matarás;
SI lo cu.Tiplo, noble he sido: 
de modo, que dice Dio*, 
que no mate , y teñiré honra, 
y  tu dices que es deshoitra ? 
Somos christunjs los dos.

De Don Agustín Moi^eto,
6 no lo somos ? Yo quiero 
guardar lo que Dio» me dice, 
aunque el diablo se autorice 
de mundano caballero.

Pant. Quien sube por la escalera ?
G u y -v a ltas? malo, y  reraalo.
Pant. Es la justicia?
Guij, La misma.

Quintos son?
Guij. 10  he visto quatro, 

y cosa de seis corchetes.
Pant. Pues saber morir honradf^, 

ó morir en una horca.
Guij. En 1,1 horca? guarda Pablo, 

defiéndete tu, que yo 
soy un monton de guijarros; 
estás armado? P íi>«. Sí estoy: 
y  tu? G utj.'íio  te dé cuidado, 
que he de ser Martin Pelaez, 
si tu el buen Cid Castellano.

Salen Alguacil, Escribano, y  otros 
quatro hombres.

AJg. Sois VoS Don Pedro Par.toja?
Pant. Yo soy. Alg. Y  vos su criado?
Guij. Ego sum. A:g. Vos en latín, 

y vos en romance, vamos 
á la cai'ceL Pant. Vos, y  vos 
en lenguage cortesano: 
suplico á vuesas mercedes 
adviertan que soy soidado,
Y que no pueden prenderme,

Guij. Ni á m i, po. que ŝ ŷ Guijarro* 
y  de todo mi linage 
sargento mayor, y cabo.

Alg. Eso alegareis después, 
que la orden que yo traygo, 
es poneros en la cárcel.

Pant. Sois ministro muy honrado j 
yo á la justicia venero 
tomo á brazo soberano ; 
pero no podéis prenderme, 
po” sóida-o , y por hidalgo.

Alg. Las espa-las Ies quitad.
Panr. Terrc'a vez. Guij- Y  yo quatro.
Pant. Os suplico que dexcis 

de seguir lo comenzado, 
pnrqii= me he de defender.

Guij. I  yo mondaré guijarros; 
de qué tiemblas, eoíazon ? 
no ves que dice tu amo,

B ú
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L fis  travesuras de Pantoja.
morir « í una horca, San Hilario, Sau Onofre,

6 saber tuorír honrados?
Atg. Matadlos si se defiende». 
Pm t. Escriba, seor Secretar io, 

con los rasgos desta pluma, 
que son muy sutiles rasgos. 

Gui;. Y  los míos son buñuelos I 
Sacaa Jas espadas , v riñen cm  

Alguaciles.
A 'g. Date á prisión.
Giiij, D^se el di'tblo.

ios

Dentr. Espérete Bercebij, 
no son hombres, que son rayos.

San Francisco, San Ignacio,
San Cosme , y  todos aquellos, 
que en las cuevas espíraroo- 
Señores, por caridad 
un Padre aueitro á Guijarro.

Echase, y  salen Doña Angela, y Doña I 

Juana-
Juan. Angela , quien tiene amor, 

y  es como yo tan constante, 
juzga que tiene su amaiite 
fineza, gala , y  valor.

M.eteulos á cuchilladas,y vuelven los dos-
Pant. Has andado como un Cesar.
Cuij. Hasta la calle rodaron, 

dexame salir , que voy 
■'á matar esos borrachos.

Pont. Cerrado nos han la puerta.
Dent. Cercad la casa.
^ y .  Esto es malo 1

que' haremos , señor ? Pant. Morir.
Guy*. Saltemos ror los texades 

en casa de algún vecino.
Pant. Detente , si no me engaño, 

aquí ba de haber una 0.173 , 
que da en cas de un Veintiquatro.

Gwy. A  donde está ?
Pant. Vesla aquí.

T ira , y descubre ¡a cava.
Gay. Jesús, qué terrible salto!
Pijnr. Tén buen animo. GuiJ. Señor, 

quieres morir cncuchado?
Pant. Dios vaya conmigo. Arrojase.
Gay. F/ hdse:

ha señor, ha de allá baxo ? 
sepultóse en los profundos.

Pantoja ahaxo.
Pant. Guijarro.
Cuij. Ya va Guijarro, 

que vaya el mismo demoníoj 
^ r o  ya suben los diablos 
«le los corchetes , ministros 
del infierno, y  del agarro, 
y  si me cogen, fin duda.
«charé cen tos zapatos 
la bendtcicn eit el ayrc 
á todo cl pueblo ehristiano t  
mejor es morir aquí:
Vaya, conmigo San Pablo,

Si Den D'iego es tm señor.
tan rico, tan principal, 
no es Pantoja desigual 
en Id sangre, antes le excede;
y si no es tan r ico , puede
con el tiempo ser su igual. 
Casarme contra mi gusto 
ni es cordura, ni prudencia, 
que semejante violencia 
siempre ha parado en disgusto; 
obedecer es muy justo 
á mi padre , pero no 
quanco la elección se erró;
iiíe un casamiento forzado
leva el honor arrie.sgado.
y  soy muy honrada yo.

Ang. TU bien fundada esperanza
bien la sé, que iw la ignoro; 
pero tu noble decoro 
no le pongas en balanza:
Don Diego es iinl-Ie , y  alcanza 
de renta tres rail ducados, 
tiene deudos muy honrados, 
es muy tuyo, y  es muy fieh 

Juan- Pues caíate tu con él.
y  quedaremos pagados.

Ang. Yo no trato de catarme 
con quien no me tiene amor* 

Juan. Pues si sabes mi dolor, 
no trates de aconsejanne.

Ang. Bien puc*ieras escucharme, 
pues con tu sangre nací.

Juan. Yo no escucho contra mi. 
At2g. Las palabras son espejos 

donde lucen los consejos. 
Juan. Pues tómalos para ti. 
jíng. Sí tu tuvieras cordura, 

^perdona mí |u¿sa queja)

■A
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 ̂Las travesuras de Pantoja.
estcraco , menjoxn,9
punta-- de Flandro: , olor, 
azabache. Lop. Bueno e?tá; 
■vendisteis ? Gulj. Nada , por Dios: 
quien compra puntas , y  encaxos. 

Sa!e Do;; Diego.
Dleg. Am igo, de donde sois?
Guij. Señor ,  soy de Picardía.
D U g  No me diréis que Nación? 
Guij Soy Fransué.
Dieg. Vos sois Francés ?

y  que tu por la reja (  yo estoy ciego) 
el estrago mú-aste, '
y  r-un iTiccii que le hablaste 
a P.-ntüja, y  dudo esta baxeza, 
^nociendo tu honor , y tu nobleza ¡ 
D. Diego es hombre rico,y es homado, 
el^vu'gn está del caso alborotado, 
xm honor padece macho detrimento, 
tu fama poco aumento; 
y  asi te' notifico desde lutgo, 
que ha de ser tu marido.

Guij. Huí Monsiiir : Perdido soy. ap. Juan. Quien ? Lop. Don Diego. 
Dieg. No_ es este Guijarro , cielos ? Juan, üespues de muerta puedes desro.
Guj_?. Quiere vusté, mi señor, ----- -  ̂ ^

algunos peynis di corno? ■
Vos sois Francés ? como yo.

Guij. Si so Fransué, hui Monsiur: 
conocióme el picaron, ap.
f rancie cantidad de leña 

e_de_ sacar: que mi vol? . 
qui diabli ti- porta, bugre, 
coquin! Siñor. Español,
Juan Fransué so, qiii mi quierri?. 
so- acaso alcuni latron ?
Viva Christus que te mata; 
quien compra, puntas, olor, 
hilo , _ alfilecfís, encaxos. Vas.

León. Lindamente se escapó.
Dieg. Perdonad, yo vengo luego, 

que me lleva la pasión 
de mis zelos-,. á saber 
si Pantoja se ausentó. Vas.

Lop. Leonor, sa’te aPá fuera*

sanue.
que viva no es posible condenarme 
á vivir con un hombre que aborrezco, 
y  ese castigo no te le merezc». 

Lop. Brevemente ( ay honor! }  has res. 
pondido;

pero pues dices que Don Diego ha sido 
en m amor desgraciado, 
declárese conmigo tu cuidado r 
quieres que habfc á Pantoja, un hora- 

bre bco,
soldado , fanfarrón, tenido- en poco, 
hombre, que sin re.ípeto 
trató mi casa , bárbaro ea efecto, 
pobre , llb. e , alentado, 
por una ,  y  otra muerte desterradt  ̂
vuelve en t i , no te ciegue fu desea 

Juan. Que Pantoja es tan pobre ya lo veo, 
pero en sangre , valor ,  y  eostesia, 
e* corapirar la noche con el dia.

Vas. L'ip.Quicresle.por esposo?habIame claro.Leo». Sermón tenemos.
Lop. RI dnlor quisiera  ̂  ̂ Juan-'''Vn eres, señor, mi amparo;

me matara , pue-í no vive mí honra: yo le tengo afición,
hoy muere  ̂ mi deshonra, ap. Lop-, Pu*s yo no gusto,
que la acción mas lucida, mira si solicito tu disgusto;

por tener hopor, pe-'der la vida: y pues te has declarado. 
Llevémosla porbien, qiie la prudencia dentro de un mes ha» de tomar estado.

valo-, y  la paciencia.. /Man. Con Don Diego en.mi vida, anKi 
Hija, diversas veres he tratado ia muerte,
el lyie tomes estado Lop Pue8goz5,DórraTuana,mejorsuerK;
conbrme a tu ncbleza ,  cuerda eres,, una d? dos,, repara- 
y 1 s nobles raugeres,. <5 DonD>go,ómeterseenSantaCiar2.
quequ:erenmassugusto,que8uhonra, Juan. Aoepto lo segund'o* 
halagan- su deshonra: Lop Sí lo Cwnsigue5,ti-iunfará9 delmundü-
diccnme que;esta noche dió la muerte Vase Don Lope ,  y sale- Leonor. 
Pann-J.-L c t.lite-suerte i ) L íoo. Parece-que va tu padre
4 un hidalgo ,  vecina de Don Diegp, y ta  1©. quedas. umhi..-n„

toa.
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coft disgusto : qué hay de lUieTo? 
u,iT. Ditn'j, Leonor, qué ha de haber, 
s:n> morir, y ptaar, 
solo porque qu'ero - b en ?

¡León, óui-.rc c¿i5arte tu padre 
con Don Diego? huho de .den? 
hubo aquello de, yo_ gust& 
de que te cases con-él?
Hav plazo, termiuíT, ú día
g ira que lo mires bien?

libo su poco de, acaba, 
ó mataréte cruel ? 
y íquello de , tu me quiere» 
deshonrar en la Tejez ? 

k dime , qué dixo tu padre ?;
Juan. Dixo, Leonor, qu.? rae den 

la muerte mis pensamientos, 
pues todos fueron ayer 
maravLlas c*el nmcr, 
y hoy efi neras se Ten.
Dixo, que Don Diego fuese 
de mi garganta cordel, 
de mis gustos enemigo, 
de mis acciones juez, 
parca de mis tiernos años, 
devanada de una vez 
en el ovillo ti ‘ano 
de la gua.aña cruel.
D ixo, en fin, que me reduzga, 
Leonor, á s-ir su muger, 
que es lo mismo que ahogarme, 
sí, con aqui 1 lazo infiel, 
que decretó el matrimonio, 
^ando forzado' se ve.
Dixo, que fueie mi amante, 
emancipado también 
del corazón, mas no sapo 
que está tan constante en él, 
que pritnsro su v líate, 
dará el ultimo va ven, 
que salga de entre las al.is 
adonde le qvrieren bien- 
Pero per qué ine derengO’ 
en referirte , que f.ie 
lo que me dixo mi padre 
un mu.lo' ccmrt.t. que 
prou.,. tica tn lo fut iro,. 
que lU) ha- de putar ca b'em 
el h-irroc q^vi le apadrina,
Eelani¿a¿p a- qpe al ioQi¿er’

la pequeña lúa, despide 
todo el rayo de urfa vez?
Lluevan fo£mna.s los cielos, 
que yo la raism.i he de ser . 
en adorar á raí amante, 
aunque d-.*! saco .dosel 
rayes me arroícn sus luces, 
y  sus centellas me-.den. 
en renglones de d amantes 
desventura’ al nacer. >
Pues aunque unas me aprisionen, 
si baxareu de tropel, 
les rechazára las peiws 
con solo qüererlas bien-;
,que quanrto llega un.í dama 
á idolatrar, y  querer, ‘ . •'
de la desdicha nace gala, . ' 
de la muerte parabién, 
garzota de la fortuna, 
y  penacho de la fe. Vamt. 

Soler. 'Pantoia., y Guíjatírq fon unas 
alforjas, i .

Ga/;.Seiíor,que rae despeíTodeste mqnte, 
soy acaso Faetonte!

Píjffí. Pues berganton , borracho : ; : 
Guij. Hay poco vino. . .
Pont. Si has errado tees veces elcaminp,.

de qué fe queias ?- 
Guij. De mi triste suerte, 

pues esta noche me dará la muette;: 
que me yelo f  sefior.

Pant. No vi en mi vida 
noche tan desabrida,, 
el norte ruge ,  y  la montana cruge.. 

Guij.Pnts dexa quek bofa merempuge:. 
no era mejor la cárcel?.

Vive el cielo,
que deste olimpo te despeñe al «oelo; 
pues pierdes e l camino,, 
agotando- de vina 
la bota , y  te lamentas ?'

G uf. Piens.as que estos peñascos fueroHi 
ventas i

Pant. Pues en ellos podrís tener amparo. 
Gatj. Linda casa de campo, y de repare. 
PítHf. El viento crece^ t-n hcLido gira,, 

que en cad.i soplo á Guardarr.ama tir.̂  ¿ 
los fstrclljs de yelo-, cer.tdl-.-a.i, 
y  en carámbano:»- misinos se p-ueanj 
la- selva se. estreiH'ice,

cunai
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Cima es la montaña, pues se mece
este fiero Moncayo
á los arrullos que despide el ra3'o,
no de fuego , de nieve,
pues la Noruega de cristal se bebe,
quedándose el olimpo sin segundo
por cristalino alcazar deste mundo.

Guij. El monte pintas,y la noche alabas, 
qiiando se yelan hasta las aldabas 
del tenebroso abismo ?

'Pant. Si te muriercs,quejate á ti mismo: 
entre- e?tas rocas ñuscaré posada.

Guij. Y  en ella darás fin á tu jornada, 
porque están ocupadas en leones, 
tigres, serpientes, onzas, y  dragones.

Pant. Qué dragones, borracho i
Guij. Si lo fuera, 

el yelo no sintiera ;
O  San Martin, ó Ribadaría, <5 Coca, 
á donde estais?Pa«í.En esta altívaroca 
Bos podPemos entrar, si te parece; 
pero una luz se ofrece 
a la vista, no lejos deste monte; 
sobre ©sta peña ponte, 
y  mira si meengazlo: con quien hablo?

Guij. Si la veo , señor, me lleve el diablo.
Pant. No la ves por alli?G:«.Seráel deseo. 

Satanás me arrebate si tal veo.
Pant. Por aquí la verás, que ya no llueve.
Guij. Si la diviso Satanas me lleve.
Pont. Da por aquí de verla testimonio.
Gw/.Si la trasluzco,tragúeme el demonio.
Pant. El infierno te trague todo junto. 

Dale un go lfe , y echale 4 rodar.
Guij. Jesús ! yo -soy difunto, 

llámame un coríesor.
Pont. Maldito seas, 

pues no tienes dos ojos con que veas ? 
un ciego lo verá. Gaj/. Confesión pido.

Pant. Vesla ahora ?
Guij. De verla me despido.
pant. Levántate , y verás la luz febea.
Guij. El puto de su abuelo que la vea.
Pant. Pastores son sin duda; 

ola, ha buen hombre?
Guij. El diablo que te acuda.
Pant. Am igo, ola.

Pastor dentro.

Las travesuras de Pantoja.

Past, Quien 
Ouij. Ya n

A •
espondieron.

Sale un Pastor vejete.
Pasf. Qu.en me llama ?
Pan-. Dos hombres que perdieron 

esta noche cl camino.
Guij. Traes un trago de vino, 

tabernero de ovejas, y  de cabra¡| 
Par,t. Bastan menos palabras:

Amigo , al penetrar esta espesurjJ 
entre- la noche obscura 
perdimos la vereda; 
habrá quien darnos pueda 
albergue en este monte ?

Past. En mal parage 
buscáis el hospedage: 
yo guardo quatro ovejas, mí cabajúl 
es toda la montaña.
A l lugar mas vecino, 
fuera de ser incierto este camino,! 
hay mas de quatro leguas; mi consejoT 
como de anciano, y  viejo, 
es que os vais á un palacio maltratado,! 
que está al pie de ese cerro levantado,! 
yen él no habita gente ha muchos años,| 
reparareis los daños 
de la pesada noche helada, y  fria,| 
hasta que venga el dia ; 
lefia tiene la cumbre, 
luz os daré para encender la lumbrt,| 
pan, y  un poco de vino, 
con q̂ ue podáis pasar vuestro camiaoi 

Panf. Guianoi, padre honrado.
Guij. Guíanos , ángel deste .despoblado,! 
Past. Seguid esa vereda poco á poco,! 

en tanto que yo toco 
mi albergue, y  salgo al paso 
con la luz. Pant Está bien.

Guij. No es esto acaso, 
este es ángel sin duda.
Va el Pastor á entrarse, y vuelve* 

Past. Ansí, aquí dicen, 
si bien se contradicen, 
los que en él han estado, 
que este palacio es algo alborotado 
con visiones de noche , todo euredoj I 
que las visiones las fabrica el miedo:! 
unos dicen, que san almas en penas;I 
otros , que son visiones con cadenas; I 
y  otros, con mentirosos testimoníoSi I 
d icen qu e  á palos andan los denw-l 

níos.
Pant.
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De Don Agustín Moreto,
Píflt.TraedlaluZjqueentalesocaaíones habite el infierno • Riísna#? 
son faUas las visiones. todo lo vence el valor._

Juíy.UnosdicenjqHesonalnaasenpenas? Cuy. Nadie valor ha tenido 
otros , que son visiones con cadenas] '
y otros, con mentiiosos testimoinos, 
d‘ceB,queá palos andan los demonios?
Que me Deven á mi luego 
del copete deste risco, 
si yo en el palacio entrare.

P*jr. Qué ter.emos? Guij- Poco jui«io. Pont. Dexemonos de caprichos.

eon gente de los infiemcK.
Pafit. ijianto el Paítor nos ha dicho 

son patrañas , y  embelecos.
€ruif. For Profeta le coafirmo i 

ya 'tienes puesta la mesa.
1‘nfie la mesa.

Pfltif.Por qué lo dices. Guijarro-? 
por lo que el Pastor te dixo ? 

tui;. Cuerpo de Dios con mi alma! 
es bmla lo que te ha dicho ? 
quieres que anden los demonios 
aquesta noche conmigo?

Pan?. Anda ya el miedo por alto ? 
?ü¿y. Mas quiero morir de frío, 

que no abrasarme. Pont. Callemos, 
pjrque vive jesnehristo, 
que te dé dos estocadas : 
sígueme , pues. Guij. Ya te sigo.

P¿isíor dentro.
? íS t . Llegad, y  vereis la luz, 
que dentro está en el castillo.

y ceneiHtis. _ Siéntanse á cenar.
Guij. Dices bien, 

cenemos, que es de'varío 
juzgar que hemos de reñir 
con gente del otro s-'glo.

Pont. Si no nos depara Dios 
al Pastor, en estos riscos 
nos perdemos esta noche.

Guij. Señor, á lo que imagino, 
fue el Angd de nuestra guarda.

Pant. Qué bueno está el jamoncDIo ! 
no beberemos ? T»ma la bota.

Guij. La bota 
servirá de taza al vino.

Bebe Panteja.
Ktran ¡os dos por ana puerta , y salen Pant. No es muy malo , bebe ttO

por otra.
Pont. -No es muy malo este palacio , 

qué dices de su edificio ? 
ruij. M’añuna te lo diré.
Pofít. Aunque está viejo, y  antiguo, 

son las quadras espaciosas.
?uí/. Sillas h.iy, y  un bufeííilo 
está'en este corredor.

Pont. Yo siempre para el camino, 
como sabes , traygo cera, 
enciende lu z, saca el vino, 
que te ¿id el Pastor, y  saca 
aqutl pemil de tocino 
de las alforjas, y  el queso, 
que pues nos maltrata el frió, 
será justo que cenemos.

JGkij. Soberanamente has dicho, 
cenemos ,  por si anduvieren 
por aqueste laberinto 
del tribun.ii de luzbel 
los endiablados ministros.

Pañí. Qué ministros, d i, borracho? 
aun vive el miedb contigo,. 
qu;á importa que en esta casa

Guij. Es blanco , á es aloquillo ?
Pa«f. Aloque.
Guij. Aloque? bebamos.
A l tiempo ds beber Guijarro , dice den' 

tro Arjona.
Arj- Pantoja.
Guij. San jesuebristo,

San Átanasio , S.in Judas, 
y  San'Simon sean conntígo.

Pant. De qué te admiras , Gufjarrol
(Suij. Eres sordo ? uo has oido 

que te llam.aron? Yo-no, 
el miedo es grande enemigo 
tuyo. Arjc.n. dent. Pantoja? Fantoja?

Guij. Tres Paiitojas no has oído, 
que han sido tres fimaradas, 
que han pasado mis sentidos? 
no oíste que te llamaron I

Pwd. Mira q .isn es.
Guij Lindo dicho.
Pant. Ser.í sin duda el Pastor.
Guij. Aunque fuera San Frarxisco, 

no diera p..r cl un paso.
Pont. Dame la luz.

Sale
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roban en-los caminos, 
‘atnblé i , amigo , te ruego.

iíJs  travesuras de Pantoja»
Sais Arpona embarnizado el rostro, que srilceai en los montes, 

íOffio difunto, •.; ’ ’ ■ '
Qiiij. San Lónginos,

San Nicodemus , San BUs. "
A'-j, Pantoja , Pantoja , amigo, ' 

coaoce’me ? ten valor.
Píjní. Diré que nanea te he visto 

en el siglo , mas si fueras 
el Principe del abisme, 
no te volviera la cara-

Guij. Yo s i: Jesús, que vestigio í 
P jíií. El dar á un difjiito silla 

es acción de bien nacido; 
siéntate, que muy ¿espacio 
quiero platicar coutlgo: 
llega una silla. Guijarro, 
á este hidalgo, que ha venido 
ú honrarnos del otro mundo. 

Guij, Un difunto de camino 
no pide asiento jamas, 
que la t'ene en paradillo; 
Üegise'a tu, si quietes.

Llégale Pantoja la silla,
A rj. Pantoja, el Señor Divino 

tiene los biazas abiertos 
para perdonar delitos:
Yo soy Antonio de Arjona, 
á quien tu , por justos juicios 
¿e DiOS, riñendo una noche 
como hidalgo bien nacido, 
dis'e la muerte, volviendo, 
como católico, al sitio 
para dirme sepultura, 
cuyo grato beneficio 
te debo, y  hoy te le pag® 
con perdonarte el delito; 
pidiéndote, como noble, 
que me concedas lo mismo, 
pues iba á darte la muerte 
por agradar á un am'go: 
pecado horrible ante Dios, 
pues no habiéndome ofendido, 
iba á derramar tu sangre, 
no siendo tu mi enemigo.
.A. c-sto vengo, y  á avisarte, 
q-ie salgas deste castillo 
Liego al punto . sl_ no quieres 

en su laberinto 
la -.ida, porque es albergue 
de mas de cien foragidos,

te amonesto, y  te supfico, 
que me alcances el perdón 

-de D lr Alonso Berilio, 
á quien agravié en la honra, 
como barbare atrevido: 
dasme palabra de hacer, ’ 
Pantoja , b  que te he dicho ?

Vas.

Pa«f. Sí l i  doy, y  al cielo santo,
A rj. Pues quédate, á Dios, amiga
Pant. Véte en paz-
Arj. Queda con ella, 

sal luego deste ca'-tillo, 
y  guárdate de un traidor, 
que te amenaza en el siglo.

Pant. Guijarro , vamos de aquí.
Guij- Verdades son 1.8 que dixo.
Pont. Avisos del cielo sun.
Guij. Pues si b  son , señor mío, 

hagamos pleyto home..age • 
de metemos Capuchinas.

J O R N A D A  T E R C E R A .

Salen Pantoja, y Guijarro.
Guij. Mil parabienes te doy, 

pues de la muerte de Arjona 
está libre tu persona.

Pant. Libre estiis , y Ubre estoy, 
ya no tiene la justicia 
ju isdiccion sobre ti.

Guij. Hoy pienso yo que nací.
Pont. El dinero , y la codicia, • 

los amigos, y el favor 
nos han puesto en Ibírtad.

Guij. Si va á decir lu verdad, 
eí dinero es gran señor.

Pant. Si él pone una vez la mano, 
sanará qualquiera herida.

Guij. L i  mayor reciba vida 
c«n el unto Mexíemo; 
pero dexa"do esta ciencia, 
que ?s h-.T.niisa como un oro, 
qué hay de Angela, y  su Medoro.

Pant. Ei-ucha, y  presta paciencia: 
Ya sabes que D.iúa juana 
quiere veiuríc conango 
esta nt-che. Guij. Soy testigo,

que
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que su Toluntad es llana.
Pant. Su padre, como es letrado, 

quiere que se case luego, 
como sabes, con Don Diego

Guij. Es parecer extremado.
Pant. Yo no la puedo sacar 

de la presencia del YÍejo 
sin tu ayuda, y tu consejo.

No te quiero aconsejar, 
guíate por tu capricho, 
que nn consejo venial 
siempre me sa’e mortal.

Pc.ní. No hay orden ?
Gn'j. Lo dicho dicho.
Paijf. Fues vístete de eitudiante, 

de un pleyto le informarás, 
y á raí lugar me darás 
para sacalra. GuiJ- Adelante.

Pant. Es tan bueno este remedio, 
que no puede ser mejor.

Guij. Mas fácil será, señor, 
abrirme de medio á medio 
la cabeza. Pant. Empieza yi? 
qué riesgo puedes correr, 
sí mi espada has de tener 
á tu lado ? GuíJ. Bueno va ; 
mas si al tiempo de informarle 
del pleyto , latino, ó griego, 
e.’ tráre el síñor Don Diego?

Píi)¡f. Sí entra Don Diego , matarle.
Guij. .ñ.un quiê -es otro difunto?
Pant. Si tu has de entrar disfrazado, 

que es lo que te da cuidado?
Gui/. Disfrazado? esees el punto.

T)e Don Agustín Moreto. A
Salen D ‘>ña Juana, y Leontr^ 

León. Si Páris te ha de robar, 
sea, señora , esta noche : 
ha de ser á p íe, ó en coche? 
porque esto del cochear 
una Elena en un troyana 
edificio gruñidor, 
es ir llevando el honor 
rodando de mano en mano.

Juan. Pantoja ha de dar la traza, 
León. Dificultosa ha de ser, 

que este Angel de lucifer, 
como ves, nos embaraza: 
si esta prima se quebrara 
por medio , fuera gran cosa. 

Juan. Es, sobre necia, enfadosa. 
León, Necia ? en tu dicho repara ; 

necedad llamas dormir 
contigo una guarda eterna ? 
pues tu padre se gobierna 
por ella. Juan. Tu bas de seguir, 
como sombra, á esta muger. 

León. No la perderé de vista 
hasta acabar la conquista 
dcste troyano poder:
Mas digo, he de sei* robad* 
también del Paladión 
Guijarrista, ese troton 
caballo ? Juan. Leonor amada, 
pues puadote yo dexar ?

León. Alto , pues, robe este d »  
el Páris de Picardía 
le Enenilla de fregar.

Salen Don Lope, y D jíía  Angela.
Pant. Los medios no son muy malos, Lop. A  las diez vendrá D>n Diego 

¿ .... escritura?.
León. Si no se quedan á obscuras, ap. 
Ang. Pues con;iste tu sosiego 

en dar estado á rai prírau, 
decreto de amor tan justo, 
no irá , no , coutra tu gusto, 
pues como á padre te estima, 

Juan. Pues me toca obedecer, 
hable el silencio por mi.

L o f. Siempre yo esperé de tí 
tan honrado parecer.

Líon. Como mi amo es letrado, 
se muere por pareceres.

Lop. Quando las nobles niugeres 
alcanzan marido honrado,

C na­

que a un letrado vas á ver.
Guij. El strí de parecer, 

que ms den doscientos palos, 
y en esta vand-á á parar 
todo el pleyto de tu amor, 
y no me e t̂á bien , señor, 
aesta suerte pleytear; 
pero pues tu llevas gusto, 
y  es cosa tan importante, 
voymy í  vestir de estudiante.

Poní. Si llevas algún disgusto, 
no vayas. Guij, Tea tu cuidado 
de robar á Doña Juana, 
que Guijarro va por lana, 
y  volverá trasquilad*. Vame.

: íI
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L j í  tr&vesuras de Pantoja.
noble , rico , y  principal.

Leen- Tal ie ds Dios la sakid.
Lop Es premio de íu virtud.
Le<M. A  un marido en Ciudad-Real 

dos mil esposas le_ prenden,
Bartolo lo dice asi, 
digo Bartu’o-

Juan. U  mi 1
que hasta los hombres me ofenden: 
rc tt á !a puerta , Leonor, af. 
que va anocheciendo ya.

Lenn. D  CCS bien , París vendrá 
con el caballo traidor: 
voy á robar este pez, 
pues me roban de contado; 
pero qn'cn tanto ha robado, 
dex‘' robarse una vez. Vas.

Ij«p . Ningún plcyteante vino 
á buscarme

Anf’. Vino Octavio
por su pleyto, y  vino Pablo.

I jOo. Es sugeto peregrino.
Ang. Don Cetario se fue luego.
Lop. Si ot--o me viene á buscar, 

será bien dex.irle entrar 
kasta que venga Don D  ego.

Sale Le mor.
Lton. Don Anto’in Garapiña, 

hombre al parecer muy docto, 
si para «eilo s: mira 
á l< g'^avedad del rr stro,
«uiere informarte de un pleyto,
M le das 1 ccncia. Lop. Solos 
nos dex d : entre Leonor.

Sale Guijarro vestido de esiuiiantly 
y Bantiji! d ffroZado ,  como 

criado atyo.
€ « 7 - Cosme , Cosmillo, r ía , mozo.
pa t. Que man ía vuesa merced ?
Cu y. Que mando? teníble tonto! 

aguárdame en el zagu.’.n.
Retil ase P a U ijj.

Señor m ío, uni ’o Apolo 
de la gran Jiirisprudcnci», 
erzculo mistcri'.so 
tlel laberinto de Baldo, 
y  de Bartulo u.i as' mbro, 
déme mil veces sa mano.

Jjop.Por SUJO me reconozco j 
sicnttse Tue«» m«rcc4

Mácense tn-Acbes eortesias, ¡legan sUlas, 
y sien'anse.

Guij. Señor , yo soy de Toroxoi, 
lugar que linda tres pasos 
de la gran ciudad de Toro;
Don Antolin Garapiña, 
nombre al uso, nombre propio, 
desciende por linea recta 
de los A l  tülines G  dos, 
grand:SÍTnos Grrapiaos 
de los solares de Coleos- 
Vengo á informarle de un pleyto, 
suplicóle abra los ojos, 
perqué es de grande importancia.

Lop. Con mucha atención le oigo.
Guij. Señor mió , yo casé 

con Doña Aldonza Piporro, 
de trece años, tuve en ella 
á Doña Anica Repollo, 
hermesisima doncella, _ 
según dixeron los novios; 
esta, señor licenciado, 
sin decir oate, ni most*, 
se enamoró de Don Lucas 
Valentín, hombre tan loco, 
que me la sacó de casa 
después del postigo t< to-

L  p. En eso paran las hijaS, 
que tienen al padre en poco.

G «y . En eso paran, y paren 
los que enge dr^n para orros.
Hav en aquesta ciudad 
un D n ótanasio Folio, 
que tiene ua hijo n-imbrado 
Don Quiterio Marco Antonio, 
este á roces d ce q- e 
probó primero el Repollo, 
que Don L ucís ; pero luego 
un Don Gilardo Modorro, 
homore de capa, y espada, 
se opone con otro al robo, 
di( iendo que entró ;: ••

L'.p- De espacio.
Guij. Irémc muy poco á poco.
Loj. Usted, dice, que üon Lucaij 

D f n Quixote , y  el Modorro 
sen I- s tres cmositorei 
deste rrbado ¿e fo llo ; 
no es asi ? Guij E s, y  no es: 

jnwy poco i  poco.
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D i  Don Agustín Moret7, lO
T o » seiíor, quiero casarla ramos ahuri al Quíten*.
con u i A 'oertj red ndo, 
hijo cid mismo Quiterio, 
y p'imo hermano dei otro.

Como la puede casar, 
si el padre se opone, y  todo ? 

Gií»y. Ese es el punto. 
hof- De espacio.
Guij- Iremos muy poco á poco. 
hof El primero se desiste ?
Guij- Desistir ? de ningún modo. 
hof. El segundo U p'tte ide ?
Guij. Pretendida está de t do». 
hof. El tercero que declara?
Gu'j Que la debe »u negocio* 
hop. Y  ella qué dice?
Guij. Que miente. 
h'jf- A  qu.cn se inclina?
C.'*»y. Al Redondo.
hof . Como, si se opone al padre ? 
Guij- No es el padre, que ea el otro- 
Jjop. Quien es el otro ¡
Guij. Es aquél, 

que la sacó por estotro.
Lop. No lo entiendo.
Gisiy. En eso estriba: 

iréme muy poco i  poco,
Lof. Quien gozó esta dama?
Gj ‘j- Lucas.

L ' f -  Este gustó del Kepolío ?
pai'í bien se p ledc cas r. ^

Gu.y. Calará cun los demuniof, 
pero el Redondo lo impide.

Lop. Es un i:icesto noto'io, 
habiendo llegado el padre.

Gifty. Que no es el podre , es cl otro. 
Lop- Quien es ei otro ? c> el diablo? 
Guiy. Iréme muy poco á poco. 
Levantóse Guijarr» , y ponesê  delante 
d i  D  >t Lope como que e v'forma, 

f  ara que puedan pasar Doñ Juana, 
Leonor , y Pont ja .

Mire usted , señor Don Lope, 
u I ciego verá este r bo, 
dest,’ sucr'c me robaron 
mí hija. Lrrf. Wiiy bien lo Oigo. 

Guiy. Esté atento por su vida:
( agora es tiempo ) este mo** 
es nijo de Don í
Don Qiiiterio es el IVlodorro, 
el Modírro es Atanasío,
Atanasio me hizo el robe; 
de fbrraa , que aq él , y  este, 
mi h ja , el uno, v el 1 tro : : :

Zrr p. Quedo, q ;cdo , q e me mata. 
Cuj .  ir-me mu . poco á „
Píts-:n d ¡a otra pH;r:a Pan'- j-a , Dona

h>f. <bs) c? G uij.D e  ningitn modo. Juana,  y LeO'f>>-, y al qutrtps* « « -  
! « ; .  Pidele clU k  palabra ? ‘ tv . . .  r.,^na.
Gu'j Q den k  pide es cl Modorro.
Lop. Y  su hija gusta dello ?
Gh j. Ya gu tó del raatnmon'o.
Lp . De esa suelte, fue casida.
Guiy. Fue cast.du por divorcio.
Lop Pues con quien quiere casarse?
Gay, Con el hijo de Red ndo.
Lop. Como , si a quiere el padre ?
Cay. Que no es el p id-e , es cl otro.

Q'. îcn c* el ctro ? qué es esto ?
Gujy. Iréme muy poco á poco.
Lop. Válgate el d’ablo por pleyto, 

lepamos quien es el novio.
C««j. El novio «  Lucas.
Lop. Si es Lucas, 

ya le_ echa fuera «1 divorcio.
Caí;, Dice bien, llevóle t i  diablo*
Lop. No le nombre. 
fháij. Mo le toinbiBo i

trar salen Don D.ega, Ltane, 
y otros.

Dleg. Qui n es ?
León- Seíu.ra, D n Diego.
Guij. PcrJ’mis c. pleyto todo 
Dieg. i^uien va , dig ?
¿rip Qué es aque to ?
Gwiy. Debe de ser otro robo.
Lop. Esta desho r'. en mi casa? 

Fabi'v Panr. Retirarse t idos, 
ó v.ve Dios de raitarUis.

Juan. Valedme , cielos piadosof.
Pant. No temas , q e desta suerte 

podemos poner en cobro 
tu honor, tu v-da, y la mit. 

Sacan las espadas, Pant-ja mata la IM , 
y riñen d obstu.as.

Fant. Ven , « i  bien.
Juan. Vamos, Leonor.
Péot. Aimque llamárts al

c»  ^
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L3s travesuras áe Panteja.
íucra muy débil socorro 
para mi brazo. Guij. Señor, 
no me dexes aquí solo.

Pañí. Ven , mi bien.
Ju3H. Vamos, Leon-'r.
Drspues que h¿sn reñido algún rato, 
encuentran c'.n la puertaPantajj, Doña 
Ju^na, y Leonor , y se van •. quedóte 
Guijarro re. ¡tanda las paredes , y sale 

Doña Angela, y criados 
con luz.

Ang- Señor, qué es esto ?
Zííf. Un oprobrio

en tu sangre , y  en la mía.
Dieg’ Ganaren las puertas todos, 

y  asi, señor, se escaparon ; 
pero qué miran mis ojos? 
quien es aqueste estudiante ?

Llegan los criados , y descubren d 
Guijarro.

Cuij. Mas que lo pago yo solo: 
soy AntoJin Garapiña.

Dieg. Este lo ha enredado todo,, 
que es criado de Pantoja j  , 
matadle á palos.

Cuij. Yo tomo
de partido quatrocíentos.

Dieg- Muera el infame Modorro..
Dan.e de palos d Guijarro' todos hs 

criados,
Cuij. Quedo ,  quedo , que me matan,, 

quedo con treinta demonios, 
que yo diré la veidadv 

L-.'f. Dexadle, que yo le otOTgp- 
la nda,. sí nos lo dice, 
y  cien escudos en oro.. ,

Cu:j..Eñ palos Hero quiniento»,, 
ve ’-gí-nse cor'migO' tod-is.

D'<-g. 1 a vida te va,. Guijarro^
Cuij. De burlas e» el negocio :• 

vames apriesa, que importa, 
señor Don Diego.,, y  no.' poco^ 
porque- si n.;s- detenemos 
«n aquestos circunloquIoj„ 
habrán, cerrado los dos.

. con. el santo, matrimoníot 
Vanse Gu¿;'-írrff,, y todos- tras í l , y  

salen Pantoja Daña Juana ̂  jt 
Leonor.-

P 0Ot- Gcacia& í  Dios que Uegaiaor,,

mi bien, á puerto se^ro.
Juan- Tu br.<zo sirvid efe muro.
Lean. Grande tormenta pasamos.
Pont. & ta caía, Doña jua"a, 

es de un amigo. León. Y  es fiel? 
por.jue hay lobo con la piel, 
que se tra*a oveja , y  lana.

Pant. Tenemos grande araistai
León. Della nace el maleficio, 

que hay Caín de sacrificio, 
que no respeta hermandad,

Pant. Tu desconfianza llega 
á malicioso temor.

León. En este tiempo, señor, 
el raas amigo la pega.

Pant. Guijarro me da ci.iclado, 
que se quedó sin mi ayuda.

León. Guijarro estará sin duda 
en Palermo aposentado.

Pant. Los pareceres agenos 
no le podrán defender.

León. El fue á tomar parecer 
de si eran los palos buenas.

Pant. Coa acuerdo de letrado, 
tendrá sentencia en favor.

León. Yo sé que saldrá , señor, 
en las costas condenado.

P íj«f, Son sus cascos indigestos, 
por faltarle los scnt’ilos.

Lean. Y  se que traerá metidos 
en la cabeza los textos.

D  ¡.tro Guijarro,
Guij. Abran aqui.
León. Ya nos llueve 

Guijarros,
Sale Guijarro arrojando el vestido 

estudiante.
Pant. Qué hay , buen amigo ?
Guij. Unerpo cte Christo conmigo? 

hay el diabb que me lleve.
Pant. Por que dentro te quedaste, 

pudieadome seguir , di 1
Guij. Fttrque yo te sirvo á ti, 

y  por qué tu me dexaste?
Pant, Vienes herido? León, Que no.
Pant. Qué tres ? dime lo q-iie fue.
G uij, Traigo lo que yo no sé, 

y  lo. que el diablo ordenó,
Pant. Como entraite , que te vi, 

«amo jjrtilla, en centinela?
Guij-

jVI-
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De Doti Agustiri Moreto.
"tv-!. Entré, señor, á !a vda, y al llegar á San Francliao,

V ¿ pu O remo sal.
;,s5;i. Como vienes? 
pjf. No lo ves? Coxeando.
Ituu Parece que estás enrermo. 
yu'j. Vengo Uuque de Palernio 

de la cabeza á los pies.
/o«. Asi mi Guijasio viva, 
e’. píeyto fae á prueba, 6 qué? 

Cnij. A  prueba no , porque fue 
paliza definitiva.

'jfon. Y  por vida del axnigo  ̂
quarstos testigos juraron?

Ciento y veinte me pagaron, 
á'palo cada testigo.

Uon. Abogado singular _ 
de esa manera te hic'eron.

J;«j. Con los- palos , q'-e me dieron, 
bien piredo amigo, bogar._

León. Q)mo te escapaste, di i  
fue á uña de potro ?

Andallo,
á uña no dé caballo, 
á uña de pa'o sí.

Lern. Hubo concomio de lomos ? 
hubo , por qué rae maltratan; 
hubo aquel a y , qué me nvitan ? 
hubo espadas?’ huto pomos-? 
hubo ruegos hícia el padre, 
que te pescó si.n anzuelo ?“

|G:n;. Hubo el lad-on de tu abuelo, 
y  la bruxa de tu madre,

|Pa«f. Dexemonos de locuras, 
d.me lo que siT"edi6i

á puñada , y  mogicon, 
pude , señor, escaparme 
ds tan injusta prisión:
Peí'o el cuidado que traigo, 
es, que juKan de la Hoz, 
el que vive en esta Cisa, 
qae es un picaron soplon,

• aunque se d-d por tu am'go, 
queda con ellos, señor.

Pant. Qué dices , vendidos sdhios. 
G:iíj. Dests enemigo traidor 

te dió avUo aquel difunto, 
q\ie en el ca^t.llo te hab-¿.

Pant. Dices bien.
Juan.'M'i. bien, qué harera®s ?
Pant. Ta de el aviso llegó;

que suben las escaleras.
Juan. Perdid.is somos, Leonor.
Pant. Guijarro , por el postigo 

que time este casa ::
Ju.n . Ay  Dios!
Pant. Saca estis damas- al punto. 
Guij. Ese postigo , señor, 

sale ¡t la casa del Duque.- 
Pant. No te detengas , que yo 

los detendré, como’ á quien 
le va la. vida ■, y  honor.

Guij. Pues en dexandoles, vuelvo- 
armado como un león,. 
para morir á- tu lado.

Pant. Aqui aguardándote estoy.
Vanse Guijarro , Daña Juana ,• y  
Leonor queda solo Pantoja , y Salen

io i(\
Gay.Qué he de decir? v iv eC h r i^ , Hun Diego y Don Lo^e , y les que

qye en Turquía no se- «só 
lo que tu usaste conmigo.- 

¡PúHt. Pude soco-rc'te yo í 
|Gi«y. Bien pudieras escasar 

la siniestra inforiHacion' 
de! pleyto dé Garapiña, 
cuyo parecer , seño’", 
lo han pagado' mis costilla^ 
que fue milagro de Dios 
encaparme de !a> manos 
de tanto infame sayón r 
en efecto, yo Ies dixe, 
mas con miedo , que valor;, 
que te pondr-a en sus raan*6 s 
ade.0Eme enere los dos,, ’

pudieren ,  con espadas , y 
broqueles.

B<eg. Aqui- tienes á Pantoja.- 
ítop. Caballeros ,  el honor 

de nuestra, casa, consiste  ̂
en dar muerte á este. traicTofc- • 

Dieg. Muera, el- Infame..
Panu Tu laienresv 

que A personas como' yo 
se da muerte desta fjrma.

Sacan ¡as espadas. yiriñen; esto seawr 
buen espacio de tiempo, y Pintoja  se 

va rttirando ,  sigucrUe' todos, 
y di:ea dentro.

Todas. Seguidle ,  mu£>-a.
Sa-
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Salen u io t  rífiend» fo r \» otrM puerta» 
y Guijarro armado al lado 

de Pantoja.
Guij. Aquí e-toy, 

com I un Be-nardo , á tu lado. 
Suena ru do, y dUen d-t t  o. 

Unos, P'aza al Duque raí señor. 
Guij. El Duque de Artos c» este. 
Sale el Duque de Arco’: con vjntt de 

acorrtfañamitnt” , y Doña Ju^na» 
y Leonor.

X)uq- Como un Ces r pcle<5; 
tanto» contra un hombre solo ? 
deteneos. Envaynaa las enfadas.

Jjop. Q lií rigor: 
q. QuicDuq- V «icn SOIS' 

fan t. Ü  i criado Tueitro, 
que al rajo de tasto sol 
vida recibe, escuchadme.

af.

señor, y  o< d r í quien soy.
Duque excelso , Duque invicto, 
cuyos Arcos pudo Roma 
poner por arcos triunfa!es 
para blasón de sus gloria»: 
de los Fom es de León 
cabeza iU.stre, pues goza 
de leones como vos 
la católica corona.
Don Fedfo Pant'ja soy, 
cuya juventud biíosa 
centella de Marte ha sido, 
disparada entre las otras, 
por invencible cometa 
de su esfera luminosa.
Kací en Medina del Campo 
de nobles padres, si gozan 
de noble sangjre 'os hijos, 
que libe: tadea ho oran, 
escándalos S‘-licitan, 
y  atrocidades apoyan.
£stud'¿ letias humana»;
5ero como el astro i-forma 

e su poder al sugeto, 
que atrevidamente doma,
•si me quitó el estudio,
Con violemia tan costosa, 
q  .e me dio por cada letra 
«na aguda, y «utü hoja, 
acicalada en el rayo 
de au ctisulina antorcha.

áe Vuntoja.
Obró en mi tan fuertementfi 
est.1 inclinación heroy^a, 
que saliendome u a tarde 
á la ribera fimo.a 
del Betis, quatro villanos, 
lleguídase a una ca ’-oza 
i maltratar u as damas, 
cogí los d-)s por la proa, 
y  arrojándolos «I rio, 
fueron con el viento en pop» 
á visitar de Meptuno 
las cristalinas alcobas; 
y  diiparanJsi el tercero 
/ha trayd.r! ) Uua pistola, 
después de pasarme un brazo* 
con ser m ieitD  de pos as,
T haberLs corrido bien, 
le gané el arma traidora; 
y  metiéndole la bala, 
teñida en mi sangre p’"pp't, 
hice que el alma con I se 
al infierno por U p«.)sta.
Sobre ;ugar á Id esarima 
con el bravo Juan de Lorca, 
escándalo de valini'es,
Í ’ prodigio de la h)]’a,
(ovieron soi-re la mía 

siete cente las fogosas.
6 siete rayos con alma; 
yo alent do de la honra,
chocando con tolos quanto» 
ec npisie-on á mis gL.ria»,
á él , y  á Don Jua-i de üsmu, 

utíhcaudi 'O de aquella tropa, 
»obre el pap 1 á: la calle, 
hice con su sa liíre propia, 
q-ie á l i  niucrtr le rogasen 
que escribiese esta victoria. 
Pero siguiéndome el b:avo 
Campuz n > , tan á costa 
de su >id , le metí 
por el Cí.razón la hoja, 
que clavándole en un pin*» 
ente dió la gente toda, 

que er i .'.m Sebasiiao
con la flecha rigurosi, 
i  que l<t Sdfit.1 Hermandad
le puso p<i:a (l emoiit 
en ti atrevido pe' ho 
k  saeu por
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T>e Dofi
Qnúe bien á cierta dima, 
j  c.'gleudome á deshora, 

el dicho de un soplon, 
con ella t^da ia ronda, 
sacan’o este rayo títo  
de la esfc'a procelosa, 
de la casa de mi dueño 
echóla just'cia toda; 
y porque loa el escribano 
dando testimonio en forma, 
hice que le fuera á ciar 
á idos de sus malas obras;
Y conociendo al soplon, 
le di una estocada sorda, 
con que le sopló la muerte , 
entre mortales congojas, 
el alma por las eipaldai,
■or no salir por la boca. 
Entre quatro bandoleros,  ̂
una legua de C arinona, 
me quisiere-' despojar, 
dilas de gracia mi ropa; 
pero ¡’l pedirme la espada. 
Cerró son ellos de forma, 
que fui ladrón de dos vidas, 
y  fuera señor de todas, 
si el tercero ro pidiera
Íierdon de ni vida ociosa : 
o mismo hiciera dcl quarto, 
pero fue su fe t.n poca, 
que se bu*ió dil ten ero 
con pilabras vergonzosas, 
y  por ser él mal ladrón, 
no tuve misericordia.
Con el Sargento mayor 
Don Fernando de la Roca 
me embarqué para 1 erante, 
y en la G  novesa costa.
Con un Turco , que venta 
de la gian Consia-tinop'a, 
en nuestro mismo t axel, 
en la cámara de popa 
maltrató á un amigo mío, 
y  en l.i Arahiga discotdia 
q  ose arrojarle á la mar ; 
pero acudiendo en persona 
el piloto á socorrerle, 
que era un Inglés Barbairoji^ 
grande amigo de Calvinn, 
coao'vicadob ^  la prosa.

Agustín Moreto,
los as t n fuertemente 
con estas manos heroyeas, 
que los ariojé diez pasos 
al Ímpetu de las olas, 
y en ellas Herege, y  Tura» 
dieron las almax penosas, 
con poco temor de D.os, 
á Calviiio, y  á M  homa.
Con Fray F̂ edro de Bonilla, 
de k  Orden Religiosa 
del Seráfico Francisco, 
persona en extremo docta, 
me hnllé en la baxa Alemania, 
y  lltg.. dosc una tropa 
de Luteranos al Padre, 
con palabras licenciosas 
burlaron de su doctrina: 
llegué á tiempo que los dogmas 
Luteranos levantaron 
sus manos facinerosas 
coitra el P a 're ; y yo coglend* 
en mis hombros su persona, 
y  en esta mano k  espada, . ■ .
por las suyas alevosas 
me entre , romp endo á estocadas 
Luteranas banderolas: 
y  fue el dest ozo tan suyo, 
y  tan nuestra k  victoria, 
que él predicando k  fe, 
yo defendiéndola todr, 
el con k  sarta palabra, 
y  yo con la santa obra, 
convertimos, y  matamos 
mas de quaier.ta personas; 
sepa, ándelos tan bien, 
que fueron por buena forra* 
al infierno los difuntos, 
y  los vivos á la gloria, 
ror no cansarte, señor, 
deso hazañas prod'giosas, 
que ha execatado este brazo; 
solb d iié , qr.e la honra 
acreditó mis hazañas 
en las provincias remotas ; 
j  por domar con el yugo 
del matrimonio esta foca 
vanid'd, que las estrellas 
infundieron gene-osas 
en mi corazón valiente, 
i  Don Lope áe Mendoza,

R »
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Las travesuras de Pantoja,
fijue está p-esinte, pedí.
que me diese por esposa 
,í su hija Doña Juana; 
ne^ómela, y  prometiéla, 
señor, porque era mas rico, 
á Don Diego de Gamboa j 
pero como amor ha sido 
quien gobierna esta redonda 
fabrica del universo, 
á Doña Juana mi esposa 
saqué de casa esta noche; 
pero apegas con honrosa 
diligencia hice sagrado 
una morada traidora 
de un infame amigo, quand» 
entró Don Lope á deshora 
con sus parientes , y 
á darme muerte afrentosa;

amigos

•puseme á todos ellos, 
y  acosado de las tropas '
•que me seguían, tu casa 
por puerto seguro toman 
mis no vencidos alientos, 
y  á tus plantas generosas 
se arrojan, como á Icón 
de la invencible corona 
del Católico Felipe; 
y  en esas manos heroyeas 
pongo , gran señor , mi vida, 
pidiéndote que dispongas 
Gesta espada , y  deste brazo, 
siendo entre tanta discordia 
el iris de la grandeza, 
el anal de esta memoria,
el sol de aquesta ciniebla, 
el amparo de mi honra,
y el gran Ponce de León, 
coluna de España toda.

Guij. V. Excelencia o jó  á mí amo? 
pues escuche mis victorias;

yo soy el mayor Guijarr®.
Pijríf. Estás leco?
GuiJ. Liada sorna; 

quieres contar tus hazañas, 
y  á mi que me papen moscas?

Duf .  Señor Don Lope, no hay vid 
con^arada con la honra:
Si Doña Juana ha querido 
á Diiii Pedro de Pantoja,
^  se ha venido con él

vu'.'.tra casa , qué gloria 
alcanzareis en casarla 
con'Do.» Diego de Gamboa? 
Wo se divida este lazo, 
pues tanto al honor importa.

Lop. Si V. Excelencia lo manda, 
quien podrá decir en contra ?

Pant. Esta es mi mano.
Juan. Y  la mía.
Die¿. Pues á Doña Juaua goza 

Pantoja, señor Don Lope, 
sea Doña Angela mi esposa.

Duq. Pues en re de mi palabra, 
(que es obligación forzosa) 
Don D iego, y  Don Pedro sean 
amgos, pues no les toca 
este empeño en el honor.

Pant. Con mi voluntad responda 
la obediencia.

GuiJ. Ea , Leonor, 
pues hay paces, haya Troya, 
encasa la mano

León. Encaxo.
Pant. Y  á la verdadera historia 

de los hechas eminentes 
del estüdiaiite Pantoja 
demos fin, y á la segunda 
parre , que será famosa, 
convida el Poeta, siendo 
para serviros sus obras.

F I N.
Con Liígneia. Barcbi<ona. Poa Francisco Susia

calle de la Paja.
A  costas de la Cempañia.
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Y Bursaoa , Impr^or, I  S e
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